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DIVERSIDAD DE ECOSISTEMAS

ECOSISTEMAS TERRESTRES

EL HOTSPOT CHILENO, 
PRIORIDAD MUNDIAL PARA LA CONSERVACIÓN

MARY T. K. ARROYO, PABLO MARQUET, CLODOMIRO MARTICORENA, JAVIER SIMONETTI, 
LOHENGRIN CAVIERES, FRANCISCO SQUEO, RICARDO ROZZI Y FRANCISCA MASSARDO

Los hotspot o “puntos calientes” de biodiversidad con 
prioridad de conservación se defi nen como regiones donde 
se concentra un mínimo de 1.500 especies de plantas vas-
culares endémicas —equivalente al 0,5 por ciento del total 
de plantas vasculares en el mundo—, una alta proporción 
de vertebrados endémicos, y en donde el hábitat original 
ha sido fuertemente impactado por las acciones del hombre 
(Myers et al. 2000). A la fecha se han defi nido 34 hotspot 
que reúnen dichas características (Mittermeier y otros, 2004), 
entre los cuales se encuentra el hotspot llamado “Chilean 
winter rainfall-Valdivian forests”, ubicado  principalmente en 
Chile. El  hotspot chileno, según su defi nición actual (Arroyo 
et al. 2004), se extiende desde la costa del Pacífi co hasta las 
cumbres andinas entre los 25 y 47ºS, incluyendo la estre-
cha franja costera entre los 25 y 19ºS, más las islas de Juan 
Fernández, y una pequeña área de bosques adyacentes de 
Argentina. Incluye Chile central y el Norte Chico, ambos con 
lluvias de invierno, y parte del sur de Chile (IX hasta parte de 
la XI Región) con lluvias de verano e invierno. Defi nido de 
esta manera el hotspot chileno, desde sur a norte, incluye los 
bosques lluviosos tipos Norpatagónico y Valdiviano, bosques 
deciduos dominados por varias especies de Nothofagus (N. 
obliqua, N. alessandri, N. macrocarpa), el bosque esclerófi lo 
típico y matorrales del área de clima mediterráneo de Chile 
central, los desiertos de lluvia de invierno del Norte Chico, 
y la fl ora altoandina que se desarrolla por sobre la línea ar-
bórea o su equivalente fi togeográfi co en la cordillera de los 
Andes y en la cordillera de la Costa (Hoffmann et al. 1988). 
La gran diversidad de especies y taxa superiores y altos ni-
veles de endemismo en el hotspot chileno, se debe a su po-
sición intersticial entre dos principales regiones fl orísticas y 
faunísticas: las provincias Neotropical y antigua Gondwana, 
sumado a su carácter insular (Arroyo et al. 1996a; Villagrán e 
Hinojosa, 1997; Armesto et al. 1998), este último el producto 
de su fuerte aislamiento geográfi co del resto del continente 
sudamericano por la cordillera de los Andes y del norte del 
país por el desierto de Atacama.

En cuanto a plantas vasculares, el hotspot chileno con-
tiene un total de 3.893 especies nativas. Un 50,3 por ciento 
(1.957) de ellas son endémicas del hotspot per se. La región 
de los bosques valdiviano/ patagónicos, considerando todos 
los hábitat representados en el área, alberga 1.284 especies 
de plantas vasculares. El hábitat de bosque per se, sin embar-

go, es pobre en especies, con probablemente menos de 500 
especies en, o bajo, el dosel (Arroyo et al. 1996). Al parecer 
el número de taxa que se encuentra totalmente restringido 
a estos dos tipos de bosque —es decir taxa endémicos a la 
formación propiamente tal—, es pequeño (<100), puesto que 
la mayoría de las especies se registran también en otros tipos 
de vegetación de la zona y de Chile central. Parte de esta 
problemática reside en la difi cultad para defi nir los límites del 
bosque lluvioso; es decir con límites más precisos, es proba-
ble que este valor de endemismo para los bosques aumente. 
Chile central y el Norte Chico en conjunto albergan un total 
de 3.539 especies de plantas vasculares nativas, de las cuales 
1.769 (50 por ciento) son endémicas a esta región del país. La 
fl ora de las islas de Juan Fernández está compuesta de 200 es-
pecies de plantas vasculares nativas (Marticorena et al. 1998), 
a las que deben agregarse más de 200 especies introducidas, 
muchas de las cuales son nativas de Chile continental. El ais-
lamiento de estas islas oceánicas genera un alto endemismo 
en su fl ora nativa, que alcanza un 62 por ciento. 

Un aspecto destacable del hotspot chileno es el número 
elevado de géneros y familias endémicos de plantas, situa-
ción que se repite en varios grupos de vertebrados. En cuan-
to a géneros de plantas, se puede citar Aextoxicon, Fitzroya, 
Pitavia, Gomortega, Peumus, Sarmienta, Lapageria, Philesia, 
Zephyra, Placea, Tecophilaea, Copiapoa. A estos deben agre-
garse los géneros endémicos de las islas de Juan Fernández 
Juania, Cumingia, Selkerkia, Dendroseris, (Stuessy et al. 1992). 
Las familias Aextoxicaceae, Gomortegaceae y Lactoridaceae 
están restringidas en su distribución al hotspot. Si bien el nú-
mero de especies de plantas endémicas no es alto en los bos-
ques lluviosos estos se caracterizan por un notable número 
de géneros de plantas endémicas y/o monotípicos, con un 
tercio de todos los géneros de plantas leñosas endémicas del 
área general del hotspot (Arroyo et al. 1966). Finalmente, el 
hotspot contiene géneros de plantas importantes para nues-

Página derecha: El bosque lluvioso templado valdiviano, se deno-
mina “bosque de frontera”, por contar todavía con una signifi cativa 
superfi cie continua califi cada como prístina o virgen, y es uno de 
los cinco tipos de bosques templados lluviosos presentes en el pla-
neta. Debido a su prolongado aislamiento biogeográfi co, muchas 
de sus especies presentes son exclusivas, siendo algunas de ellas los 
últimos representantes de grupos taxonómicos muy antiguos. 
En la imagen destacan ulmos y coigües. Foto: Nicolás Piwonka.
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tra comprensión de la evolución de las angiospermas: por 
ejemplo, la presencia de miembros primitivos de la familia 
Asteraceae (por ejemplo Dasyphyllum) y representantes de la 
familia endémica de los Andes, Calyceraceae (por ejemplo 
Moschopsis), considerados como remanentes de la ancestral 
Alianza “sunfl ower” que evolucionó al este de Gondwana 
(Bremer y Gustafsson, 1997).

Si bien la diversidad de vertebrados en el hotspot chi-
leno es comparativamente baja, su endemismo puede ser 
notablemente alto, particularmente entre reptiles y anfi bios 
(Simonetti, 1999). Un 67 por ciento (29 especies) de las 43 
especies de anfi bios que habitan el hotspot son endémicas. 
Estas especies endémicas se encuentran principalmente en 
Chile central. Además, cinco de los 12 géneros presentes son 
endémicos: Telmatobufo, con tres especies; Rhinoderma, con 
dos especies; Insuetophrynus, Caudiverbera e Hylorina, cada 
uno con una única especie. Por otra parte, a nivel mundial 
este es uno de los pocos hotspots con una familia de anfi bios 
endémicos: Rhinodermatidae. Esta familia incluye a la ranita 
de Darwin (Rhinoderma darwini) y la ranita de Darwin chi-
lena (Rhinoderma rufum), que constituyen especies emble-
máticas para esta región. Ambas especies están amenazadas 
y presentan historias de vida muy inusuales: una vez que 
eclosionan los renacuajos de la ranita de Darwin chilena, 
son tomados por los machos quienes los mantienen en su 
cavidad bucal para transportarlos luego hacia el agua, donde 
completan su metamorfosis. Entre los reptiles, 27 especies 
(66 por ciento) de las 41 conocidas para este hotspot son 
endémicas. Las lagartijas del género Liolaemus representan 
30 de las especies de este grupo, con 19 especies endémicas 
al hotspot, una radiación evolutiva extraordinaria. 

La diversidad de mamíferos de Chile central es relativa-
mente baja, con sólo 64 especies, 13 de ellas (20 por ciento) 
endémicas. Sin embargo, a nivel genérico, el endemismo es sig-

nifi cativo, abarcando no menos que cinco géneros: tres géneros 
de roedores, Octodon con tres especies de degus y los géneros 
monoespecífi cos Spalacopus con el coruro (S. cyanus) e Ire-
nomys con el ratón arbóreo (I. tarsalis); dos géneros de marsu-
piales, la comadrejita trompuda (Rhyncholestes raphanurus) y 
el monito del monte (Dromiciops gliroides). Esta última especie 
es del único género de una familia endémica (Microbiotheri-
dae) que habita desde el bosque maulino al sur de Chiloé, Chile 
centro-sur y en las laderas este de la cordillera de los Andes en 
el sector de Bariloche, en el borde argentino (Saavedra y Simo-
netti, 2001). Uno de los mamíferos endémicos mejor conocidos 
de este hotspot es la chinchilla (Chinchilla lanigera), un roedor 
amenazado y muy singular debido a que posee el pelaje más 
denso que se conoce para los mamíferos terrestres del mundo. 
Otro mamífero relevante es el zorro de Darwin (Pseudalopex 
fulvipes), una especie de cánido para la que se conocen sólo 
dos poblaciones: una en los bosques de la Isla Grande de Chi-
loé y otra en la cordillera de la Costa en el Parque Nacional 
Nahuelbuta (VIII Región).

Hay alrededor de 226 especies de aves en el hotspot; de 
las cuales sólo doce son endémicas. Sin embargo el hotspot 
tiene dos géneros endémicos de aves: Sephanoides y Sylvior-
thorhynchus. El primero está representado por el picafl or chi-
co de continente (S. galeritus) y el picafl or de Juan Fernández 
(S. fernandensis), que constituye la especie de ave más críti-
camente amenazada en Chile, confi nada a las islas de Juan 
Fernández. El segundo género es monotípico e incluye al co-
lilarga (S. desmursii), restringido a los bosques templados del 
centro-sur de Chile.

La fauna de peces del hotspot es bastante reducida, con 
sólo 43 especies nativas, pero con la notable presencia de 
dos familias endémicas, los bagres de montaña (Nematogen-
yidae) y las percas (Perciliidae). Aunque la mayoría de las 
especies pertenece a los grandes grupos de peces endémicos 

Una parte considerable de bosques en Chile ha estado sujeta a malas prácticas como la tala rasa, el sobrepastoreo, los incendios forestales 
—casi siempre provocados—, la dispersión de especies exóticas y la comercialización de especies nativas, todas las cuales constituyen 
amenazas a la biodiversidad del hotspot chileno. Foto: Felipe Orrego.
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de Sudamérica, cerca del 20 por ciento son relictos de gru-
pos del Gondwana y están compartidos con el sur de África, 
Australia y Nueva Zelanda.

Las amenazas a la biodiversidad del hotspot chileno son 
la degradación del hábitat original, la expansión de las plan-
taciones forestales en Chile central, los incendios forestales, 
el sobrepastoreo, la dispersión de especies exóticas y la co-
mercialización de especies nativas (Armesto et al. 1998; Arro-
yo et al. 2000). En este momento estas amenazas son fuertes, 
al ser Chile un país de crecimiento rápido y una de las eco-
nomías más agresivas de América Latina, manteniendo una 
fuerte dependencia de sus recursos naturales. Las plantacio-
nes forestales, la agricultura, las praderas y las zonas urbanas 
en conjunto ocupan el 16,5  por ciento (72.000 km2) del área 
total del hotspot, porcentaje que se eleva a un 58 por ciento 
en la zona sur del área mediterránea (VIII Región). En adición 
a estos tipos de uso intensivo, vastas extensiones de práctica-
mente todos los tipos de vegetación del hotspot, incluyendo 
los hábitat alto-andinos, han sido afectados de alguna manera 
por actividades humanas (pastoreo, quemas, extracción, ac-
tividades de la minería). Con respecto a la protección de la 
biodiversidad del hotspot, cerca del 19 por ciento del terri-
torio de Chile continental está actualmente protegido (Arroyo 
y Cavieres, 1997). Sin embargo, menos del 5 por ciento de 
Chile central y Norte Chico está bajo protección (Arroyo y 
Cavieres, 1997; Squeo et al. 2001). El nivel de protección de 
los bosques valdiviano/ patagónicos es mejor con un 26,9  
por ciento de su área total protegida (Muñoz-Schick et al. 
1966 y CONAF-CONAMA-BIRF, 1999). El archipiélago Juan 
Fernández constituye un Parque Nacional.

Es urgente desarrollar una estrategia de conservación 
integrada para salvar la biodiversidad del hotspot chileno. 
En Chile central, donde la situación es más crítica, debería 
enfatizarse la conservación de las especies amenazadas, la 
restauración de la vegetación nativa en áreas de plantación 
para crear corredores biológicos, la inclusión de áreas de 
protección, aunque sean pequeñas, en todos los proyectos 
de desarrollo en la franja costera, donde abundan especies 
endémicas de plantas, la creación de incentivos para la con-
servación privada, el establecimiento de jardines botánicos, 
la estimulación de la conservación de matrices semi-natura-
les fuera de las áreas protegidas y el control de las especies 
invasoras (Arroyo et al. 2000; Simonetti et al. 2002). Estu-
dios en curso de las áreas protegidas sugieren que especies 
de plantas vasculares de Chile central no están presentes en 
ningún área protegida nacional, mientras que los análisis de 
riqueza de especies y niveles de endemismo en áreas pro-
tegidas particulares, llevan a la conclusión que los parques 
varían en su efi ciencia en términos de capacidad para prote-
ger la biodiversidad (Arroyo et al. 2002). Sin duda, la colabo-
ración entre el gobierno, el sector privado y la sociedad civil 
será esencial para mantener la biodiversidad única de este 
hotspot mundial.
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